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L A PRESENTE VERSIÓN de El arte de la guerra constituye una auténtica joya literaria. Y como procede hacer con todo objeto de valor, es necesario que sea tratado con el máximo cuidado. Creemos, por tanto, que el lector interesado en extraer la mayor satisfacción de esta obra impar, debería llevar a cabo su lectura de una forma ligeramente distinta a la habitual. Tras informarse en la Introducción de las líneas generales del Sun Tzu, convendría que pasase de las dos últimas partes del libro. En sus Ensayos y Comentarios podrá ilustrarse plenamente del estilo literario del texto original chino y de las características más sustanciales de las primeras versiones. Una vez hecho esto, el lector avisado podrá lanzarse a la inefable aventura que representa el texto del Sun Tzu que conforma la Primera parte. De este modo podrá captar mejor el sucinto, si bien complejo, estilo literario del texto original chino.


Precisamente, son estas características de la presente versión de El arte de la guerra —sin duda, una de las más fieles y sugerentes— las que nos ha llevado a suprimir las inevitables notas de pie de pagina, cuya abundancia, en el presente caso, tornaría engorrosa la lectura. Hemos preferido, pues, ceñirnos al espíritu de la presente versión del Sun Tzu, respetando los origiales términos chinos referentes a medidas y monedas (li o jen) u otros de sentido más filosófico (yin, yang, shih, ch’i, Tao), muchos de los cuales se hallan perfectmente aclarados en los Comentarios de la obra.


Esta misma metología nos ha sugerido la conveniencia de utilizar distintos tratamientos a la hora en la que el autor del texto —o el Grupo Dema, en la Segunda y Tercea parte de la obra— se dirige al receptor del mismo. Por ello es por lo que, de acuerdo con la intensidad estilística de un pasaje concreto, hemos preferido utilizar el tatamiento de cortesía, la segunda persona o bien una forma impersonal. Estamos seguros que el amable lector aceptará gustosamente estas peculiaridades de la traducción, hechas exclusivamente para adecuar la versión española al estilo de la obra original.


M. J. V. A.
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H ACE APROXIMADAMENTE unos 2.300 años, en lo que es ahora China del Norte, un linaje de señores guerreros de cidió, por primera vez en la historia, poner por escrito el conjunto de sus conocimientos militares. Sus textos recogían todo el conocimiento militar del Asia oriental. Ofrecían una perspectiva, nueva y radical, de los conflictos militares, según la cual se podía conseguir la victoria sin ni siquiera tener que ir a la batalla. Aunque en Occidente estos textos reciben el nombre de El arte de la guerra, en China todavía se conocen como el Sun Tzu, nombre del patriarca de ese linaje.


Durante los últimos cincuenta años, este texto se ha convertido en un manual para todos aquellos que, en el mundo entero, intentan tranformar su visión de un conflicto, ya sea este militar, comercial o, simplemente, el batallar cotidiano. Siempre que el jefe del destacamento establece su objetivo, o los miembros de la Sala de Juntas parecen verse sitiados, o nuestros vecinos se reúnen para defender por la fuerza una zona de aparcamiento local, estamos encontrándonos con modernos guerreros que se inspiran en el Sun Tzu. Ellos ven con claridad que la ancestral sabiduría del libro sigue siendo válida hoy día. Pero ¿cómo podremos aplicar acertadamente este texto chino a nuestra vida diaria? ¿Cómo logrará enseñarnos a que nos desenvolvamos de forma más eficaz en el conflicto? Esas son las preguntas capitales de este libro.


Las respuestas se encuentran en el mismo Sun Tzu. El texto nos muestra cómo conquistar sin que haya agresión, tanto si nuestro conflicto es grande como pequeño, personal o nacional. Uno de los versos más famosos dice:




Un centenar de victorias conseguidas en un centenar de batallas no constituye gran habilidad.


Someter al ejército enemigo sin necesidad de pelear, esa es la mayor habilidad.





La sabiduría de este libro se basa en un profundo conocimiento humano, algo a lo que tenemos acceso todos nosotros. No pertenece a ningún grupo, ya sea chino u occidental. Muestra una forma de trabajar con el conflicto que es sana, amable y eficaz. Aunque el Sun Tzu ofrece patrones de comportamiento, no su giere que los copiemos. En su lugar, nos invita a penetrar por completo en su enseñanza. En cuanto lo hagamos, nos daremos cuenta de que percibimos las mismas introspecciones que se encuentran contenidas en su texto.


El Sun Tzu se inicia con la comprensión de que el conflicto es una parte integral de la vida humana. Está en nosotros y en nuestro entorno. En ocasiones podemos evitarlo hábilmente, pero en otras hemos de ir a él directamente. Muchos de nosotros hemos podido ver el destructivo poder de la agresión, ya se trate a nivel personal o de los desastres producidos por conflictos armados. Conocemos también las limitaciones que, tanto individual como políticamente, tienen la mayoría de las respuestas que se dan a la agresión. ¿Cómo nos será posible trabajar con el conflicto de una forma más eficaz y profunda?


El Sun Tzu recomienda que nuestra respuesta al conflicto parta del conocimiento, del nuestro y del ajeno. En el capítulo 3 se dice:




Así es en la milicia:


Conocer al otro y conocerse a sí mismo,


es luchar cien batallas sin correr peligro.


No conocer al otro y conocerse a sí mismo,


es victoria por derrota.


No conocer al otro y no conocerse a sí mismo


es la derrota segura en toda batalla





El autoconocimiento, en el Sun Tzu, incluye la conciencia de la plena condición de nuestras fuerzas; pero eso principia con algo más íntimo: con el conocimiento de nuestra propia mente. La gente adquiere este conocimiento de muchas formas. Las prácticas meditativas proporcionan una forma de introspección. Resultan más básicas que ningún otro tipo de técnicas, si bien conducen a la apertura de la mente. Esta apertura puede encontrarse presente en todas nuestras actividades. Nos vemos inmersos en ella cuando experimentamos un súbito momento de belleza. Constituye la fuente creativa y sin forma de todas las artes plásticas y representativas. Los atletas llaman a ese estado «la zona», y los amantes ni siquiera le ponen nombre. Es el punto en el que se sienten más en casa, y en el que sus actos se vuelven más efectivos.


Sin embargo, ¿por qué nadie que sea consciente de la potencia destructiva de la agresión estudia un texto que hable del conflicto? Como bien dice el Sun Tzu, resulta esencial que nos conozcamos, que conozcamos cómo funcionan nuestras mentes. Pero también vivimos en un mundo en el que la agresión no puede evitarse. Necesitamos, pues, conocer al otro a fin de poder comportarnos con él o con ella de forma adecuada. Por ello es necesario aprender a trabajar directamente con el conflicto de nuestro entorno; no ignorarlo, no ahogarlo, no rechazarlo ni intentar ignorar su existencia. Por muy profunda que sea nuestra sabiduría personal, no logrará sobrevivir en este mundo a menos que se una a algún tipo de fuerza. Reconocer este hecho resulta especialmente importante en el momento presente, en el que las consecuencias de las acciones humanas pueden ser tan terriblemente devastadoras. Este texto, pues, muestra cómo podemos trabajar con el conflicto, tanto con el interior como con el exterior.


EL LINAJE MILITAR que pone El arte de la guerra ante nosotros se remonta hasta un maestro de la estrategia llamado Sun Tzu. Según la leyenda, este hombre había sido muy famoso por las brillantes campañas militares que había llevado a cabo durante la época de Confucio, en el siglo VI a. de C. Esta labor de estrategia militar fue pasando de unos a otros miembros de su linaje, al principio mediante la memorización que permitía copiarla en tiras de bambú. Poco a poco, la sabiduría contenida en este libro se hizo popular y empezó a circular, cada vez de manera más intensa, por toda la antigua China. Sabemos que fue conocida de los primeros emperadores, ya que en el catálogo de la biblioteca imperial del siglo I a. de C. se menciona un ejemplar. La fama del texto se extendió desde China a toda Asia oriental, y la figura de Sun Tzu se hizo símbolo del modelo supremo de pensamiento estratégico.


¿Mediante qué proceso hemos de establecer una auténtica conexión con esta antigua obra llegada de tan lejos, aprendiendo a practicarla desde el mismo núcleo de su tradición, y no mediante un acto de simple admiración o de imitación? En esta labor nos ayuda el ejemplo del sabio caudillo, del general al que se dirige el Sun Tzu. Él incorpora todo el meollo del texto, y su ejemplo nos permite ver el nivel completo de su actividad. Y aunque, al analizarlos en conjunto, sus logros puedan resultar extraordinarios, cada una de sus cualidades se encuentra presente en todos nosotros. Dichas habilidades crecen de forma natural, a través de nuestra natural capacidad para ver, oír, pensar e interactuar con el resto del mundo.


Nuestro idioma nos obliga a escoger entre los pronombres masculino y femenino. En el caso de China, y debido a que históricamente todos sus generales fueron hombres, hemos adoptado la convención de dirigirnos al sabio caudillo con el pronombre «él». No obstante, resulta primordial para nuestra comprensión que tanto el conocimiento como las acciones de este sabio general están dirigidas por igual al hombre y a la mujer. La sabiduría del Sun Tzu no se encamina simplemente a los hombres que se encuentran mezclados en una aventura militar, sino a cualquiera que desee trabajar con el conflicto sin que en él haya agresión.


Reconocemos las cualidades del sabio caudillo en algunos hombres y mujeres singulares. En estos seres podemos apreciar tanto una notable serenidad como una potencia sinfín. Al mismo tiempo es posible que tales personas jamás hayan oído hablar del Sun Tzu. Su ejemplo nos demuestra que la sabiduría encontrada en este texto no es un extraño producto de importación, sino un florecimiento natural de las comunes facultades humanas.


Si buscamos la raíz de la fuerza de este sabio caudillo, descubriremos que se encuentra simple y llanamente en él mismo, que se siente siempre cómodo consigo mismo. Cuanto más se relaja, mayor es el poder que consigue. En ciertas personas, tal apertura puede producirse de forma totalmente espontánea. O puede desarrollarse mediante una fuerte disciplina, y, también, mediante esa experiencia aguda y repentina que consiste en ver el dominio que ejerce el miedo sobre la mente humana.


Gracias a esa carencia de miedos, el sabio comandante desarrolla su personal apreciación del mundo que le rodea. Jamás ve que las cosas se encuentren a favor o contra él, sino que las observa con juicio desapasionado. No pretende establecer identidades o posiciones fijas. De ese modo, su sabiduría aflora en el momento, en el instante preciso.


El Sun Tzu repite insistentemente que tal sabiduría es la raíz de la acción acertada. Es esta la primera de las cuatro virtudes del general (capítulo 1). Ella determina la diferencia entre victoria y derrota. Por ello leemos en el capítulo 10:




Saber que mis tropas pueden batir y no saber


que, sin embargo, el


enemigo no puede ser batido.


Eso constituye la mitad de la victoria.


Saber que el enemigo puede ser batido y no saber


que, sin embargo, mis soldados no pueden batir.


Eso constituye la mitad de la victoria.


Saber que el enemigo puede ser batido saber que mis soldados pueden batir, pero ignorar que la forma de la tierra no puede utilizarse para guerrear.


Eso constituye la mitad de la victoria





Tal conocimiento empieza por los detalles visibles de la potencia de la tropa y de sus suministros, pero se va desarrollando a través de ellos para adecuarse al Tao, como una complejidad de sucesos que son conocidos del gran general. Ello incluye una visión de las manifestaciones extraordinarias y ortodoxas de la batalla, trayendo con ella la capacidad de poder sentirse en medio del caos como si se estuviera en casa.


¿Cómo podremos aplicar tal conocimiento? Existen muchas oportunidades para ello, incluso en lo más rutinario de nuestra vida cotidiana. La madre le pide a su niño que vaya a acostarse. El niño, sin duda por una serie de razones personales, no quiere obedecer. Si la madre se contiene, es posible que el chico no duerma lo que necesita, y también puede llegar a creer que en el futuro le será posible negarse a otras órdenes maternas. No obstante, si la madre insiste en presionarlo, solo conseguirá potenciar la resistencia del hijo. ¿Cuál es, entonces, la acción adecuada? ¿Cómo logrará ella que se cumpla su deseo sin crear un conflicto mayor, que convertirá la vida familiar en algo poco grato?


Ante todo, no es posible que aconsejemos a los padres en abstracto, excepto en un sentido más amplio. La acción correcta surge solamente del conocimiento de todos los detalles que van a conformar la situación. En otras palabras, nos encontramos a solas y con nosotros mismos en el momento en que se produce una nueva situación vital. Ninguna persona, ningún libro, ninguna sabiduría externa podrá decirnos cómo hemos de actuar. Ni siquiera podremos remitirnos, en nuestra situación presente, a otros modelos anteriores con los que tuvimos éxito. Como dice el Sun Tzu en su capítulo 1:




Estas son las victorias del linaje militar.


No pueden transmitirse por anticipado





Así pues, hemos de determinar los medios necesarios para lograr la victoria aquí y ahora, puesto que sus condiciones solo se dan en el momento.


Más aún; todos sabemos cuáles son los sentimientos que alberga la madre por su hijo; y todos podemos ver también que nuestro enemigo es humano, al igual que nosotros. Tal sabiduría no parte de ninguna fuente externa, sino que procede del conocimiento interno que todos poseemos. No se necesita para ello ningún tipo de talento extraordinario, nada que no se encuentre ya en nosotros. Solo necesitamos nuestra humana inteligencia, atención al momento presente y apertura al mundo. Al mismo tiempo, también podemos desarrollar todas estas capacidades.


Al acercarnos de esta forma al Sun Tzu, nos daremos cuenta de que su enseñanza no se limita a un campo o a una actividad determinada. Su lenguaje puede aplicarse por igual a la madre que desea ver a su hijo en la cama, y al oficial de un pelotón que se resiste a obedecer la desastrosa orden de su superior, que le ordena enfrentarse a un desproporcionado enemigo. El Sun Tzu funciona a nivel de la batalla del ego o de las batallas entre naciones, en cualquier situación en que exista conflicto. No obstante, su aplicación específíca solo puede dimanar de la unicidad de un caso concreto.


Esta unicidad tiene complejas implicaciones en la forma en que uno estudia el texto y lo practica en las situaciones de la vida real. Esto quiere decir que la presente traducción del Sun Tzu es solamente una parte de un proceso complejo. El texto contiene las palabras, y las palabras establecen la naturaleza del conflicto, proporcionándonos una serie de modelos. Pero solo cuando hemos ido más allá de las palabras concretas, de los conceptos y de los ejemplos, estaremos libres para responder de modo abierto y preciso a esa situación vital que se está alzando alrededor, delante y dentro de nosotros.


Es de utilidad en este proceso que podamos identificar la perspectiva del Sun Tzu viendo al mundo tal como es. Sobre todo, este es el planteamiento de «tomar la totalidad». Tomar la totalidad significa conquistar al enemigo de un modo en que se mantenga lo más intacto posible, tanto en lo referente a nuestros propios recursos como a los de nuestro adversario. Una victoria de esta índole deja un terreno sobre el que se podrá construir, lo hagamos nosotros o nuestro antiguo enemigo. Esta no es simplemente una postura filosófica o una visión altruista. La destrucción solamente conduce a la devastación, no solo para quienes resultan vencidos, para sus bienes y su tierra, sino también para los conquistadores que intentan forzar su «paz», después de que ha concluido la batalla. La auténtica victoria es la victoria sobre la agresión; una victoria que respeta la fundamental humanidad del enemigo y que, de esa manera, hace innecesario un posterior conflicto.


El tomar la totalidad empieza en los detalles corrientes de nuestra vida. Eso los incluye a todos. La madre que intenta que su hijo se vaya a la cama debe conocer sus hábitos, su temperamento y disposición tan bien como los suyos propios; cómo aquellos suelen variar durante el día, y qué factores especiales habrán de ser tenidos en cuenta esa noche en particular. Al sensibilizarse con su configuración, sus acciones se modificarán y responderán a esas condiciones cambiantes. En todos esos campos ella busca una perspectiva mayor.


Esa mayor perspectiva es tan poderosa que lleva de forma sutil a otras personas a ver lo que, inicialmente, no podían ver: ya se trate de su hijo, de nuestro enemigo o de unos aliados reticentes. Es, al mismo tiempo, poderosa y atractiva, porque los incluye de una forma en que se reconocen; que resulta complaciente, que se encuentra más allá de pequeños problemas y que sabe respetar sus inteligencias y perspectivas. Esto no es simplemente el traer a la otra persona a su punto de vista, sino el traer a él o a ella a algo más amplio que sus respectivas posiciones. Esta visión siempre se encuentra allí. Y llega con una carga de considerable responsabilidad.


El tomar la totalidad es, al mismo tiempo, una forma de ser y una forma de ver. Y debido a que nuestras acciones surgen de ella de forma natural, es también una forma de actuar. No excluye el uso de la fuerza; pero al usar tal fuerza busca el preservar las posibilidades; y el mantener las opciones abiertas incluye el bienestar del otro. En última instancia conduce a la victoria.


Una de las manifestaciones de tomar la totalidad la constituye la victoria que se produce sin batalla. Pero ganar sin pelear no es simplemente una forma alternativa de conseguir nuestro objetivo, en esta ocasión sin el gasto de valiosos recursos. Fundamentalmente, es una comprensión diferente del terreno en que se desenvuelve el conflicto. Recuerda al juego de «gana-gana», en el que cada parte consigue lo que necesita. Pero la victoria va más allá de los particulares deseos de cada parte, conduciéndolas a una visión mayor. Esto se puede aplicar tanto a las amistosas negociaciones habidas entre fuerzas iguales, como a fuerzas desiguales cogidas en duro conflicto. Esta victoria produce un poder enorme, desde el momento en que no debe lealtad a puntos de referencia de menor envergadura.


La victoria abraza todos los aspectos del mundo. El rechazar alguna de sus partes significaría que hemos renunciado a la viabilidad de la situación y que dejamos abierta la única opción de la fuerza. Eso perpetuará la contienda, tanto en nosotros como en todo lo que nos rodea. Reforzaría la visión de que el otro es nuestro oponente, y la necesidad de un conflicto en el que se gane o se pierda. Nos hace susceptibles a la derrota, desde el momento que capta nuestra mente, nos cierra a la percepción del mundo y nos impide tener desde el principio un conocimiento pleno.


NO OBSTANTE, AL REMITIRNOS a esta visión de la victoria es necesario reconocer que el Sun Tzu fue escrito hace mucho tiempo y por personas cuyo mundo era muy diferente del nuestro. Si queremos estudiar su texto, ¿cómo haremos para encontrar su enseñanza esencial, sabiendo que surgió en una época y en un lugar únicos? No podemos dejar de lado estas diferencias, y decidir que sus ideas significan lo que queramos que signifiquen.


Es esta una cuestión de encadenamiento a través del tiempo y del espacio, entre lo extraño y lo familiar. Es también una cuestión de abolengo. Hubo un tiempo en que el libro perteneció a cierto tipo de personas. Ahora, como no nos cansamos de afirmar, nos pertenece a nosotros. Una mejor comprensión de la naturaleza de cómo surgió el texto y de lo que significó en el mundo de sus primeros usuarios, nos ayudará a ver cómo podría integrarse en nuestro mundo de hoy.


Creen los eruditos que el Sun Tzu surgió de una tradición oral, en algún momento del siglo cuarto antes de Cristo, en una época en que los modelos chinos de gobierno, de guerra, de moralidad y de organización social estaban pasando por una etapa de extrema dislocación. Las guerras endémicas habían destruido la confianza en los viejos modos de vida. Se propuso entonces una amplia variedad de soluciones, desde la revitalización de las formas tradicionales, hasta una eficacia organizativa de signo duro que resultase útil para la formación de grandes ejércitos y de burocracias impersonales.


La respuesta del Sun Tzu fue hacer hincapié en que el conocimiento surge en el momento presente. Ninguna forma podría re sultar útil, porque su aplicación depende de la introspección que uno haga de sus circunstancias presentes, introduciéndose en el ahora de la situación. Tal conocimiento, arguye el texto, «no puede transmitirse por adelantado».


De esta suerte, el Sun Tzu no organiza su pensamiento mediante procedimientos sistemáticos que podamos seguir. Ahora, cuando leemos un libro, solemos encontrar útil buscar sus principios esenciales, extrayendo de ellos ciertos conocimientos, generalizando a partir de ellos, y aplicándolos hábilmente a nuevas situaciones. Esto puede ser una forma extremadamente poderosa y eficiente de adquirir la estructura de un nuevo conocimiento. Pero aunque el Sun Tzu contenga unos cuantos principios, tales como «no transmitido por anticipado», en su mayor parte nos ofrece ejemplos que abrazan de forma concreta los puntos de vista desde los que él contempla el mundo. Es un conjunto de observaciones y modelos unidos libremente, que solo se ven conectados por la más desnuda de las argumentaciones. No desarrolla sus doctrinas a través de demostraciones lógicas. Más bien, las enseña mediante la analogía y la metáfora. No podemos tomar sus observaciones y verterlas simplemente en nuestras actuales estructuras. Hemos de desarrollar nuevas formas de utilizar la mente.


Por eso, nuestro libro ofrece una diversidad de aproximaciones al Sun Tzu. No es necesario que se le lea de punta a cabo. Algunos lectores quizá quieran empezarlo por los tres ensayos que hay en su mitad, y que le servirán para introducirse en su pensamiento y en su práctica. El primero de esos ensayos, «Tomar la totalidad», presenta el punto de vista general del texto, mostrando las implicaciones del trabajo con el momento presente. Desarrolla la idea del Tao como una forma de ser, de ver y de obrar. El segundo, «El general sabio», nos da una visión más plena de la figura central del libro, a la que ya hemos descrito brevemente. Nos sugiere la visión de esta persona plenamente desarrollada, a fin de que sirva para encender el reconocimiento de tales virtudes en nosotros. El tercero, «Unirse a la tradición», investiga el cómo y el porqué un texto antiguo tiene la posibilidad de vincularse a nuestro mundo ordinario. Parte de esa razón se encuentra en el propio Sun Tzu, y parte en la reproducción fundamental de la visión de Occidente, llevada a cabo durante las últimas centurias.


Las particularidades del idioma chino favorecen también una determinada estrategia traductora. Cuando leímos por primera vez, en la década de 1970, las versiones en lengua inglesa del Sun Tzu, quedamos convencidos, como tantos otros, de que el texto podía contener una fuerza enorme. Sin embargo, nos sentimos frustrados al observar que su sabiduría parecía que, con frecuencia, se quedaba encerrada en sus paráfrasis. Al ir al original chino, nos quedamos sorprendidos por su simplicidad, por su claridad y aspereza. Pa ra lizaba la mente de uno. Tuvimos entonces la definitiva convicción de que sería posible reproducir dichas características en inglés. También estaba claro por qué otras traducciones habían insertado muchas palabras y explicaciones: el texto podía mostrarse extremadamente difícil, confundiendo incluso en algunas ocasiones a sus comentaristas chinos.


Así pues, nuestra traducción pretende preservar esa desnuda calidad del texto, para reproducir mejor el sonido y el sentimiento del chino, y poder, de ese modo, captar el momento en el que, por primera vez, el Sun Tzu abandonó la tradición oral. A fin de poder hacerlo, hemos creado un inglés pétreo y sin adornos, a mitad de camino entre la poesía y la prosa. Su simplicidad animará al lector a que se acerque al texto sin necesidad de una inadecuada elaboración de conceptos, que permita que el sonido, los modelos y el significado del texto impregnen su mente. A medida que eliminamos los filtros existentes entre el texto antiguo y el lector moderno, el Sun Tzu se nos empieza a revelar de forma muy directa.


Por ello, esta traducción exige de sus lectores un trabajo intenso, pidiéndoles que contemplen el texto y se familiaricen con su calidad repetitiva, sin buscar principios abstractos ni tratar de resolver sus inconsistencias. Al igual que sucede con otros clásicos chinos —a la mente vienen el Lao Tzu y el I Ching—, a menudo es conciso, epigramático y lleno de implicaciones, incluso un tanto oscuro en una primera y segunda lecturas. Esto sucede tanto con los lectores chinos como con nosotros. Los usuarios de todos estos textos han necesitado algo de ayuda para entenderlos. Esto puede suplirse mediante una tradición oral, incorporada por un profesor vivo. O también puede hacerse por escrito, mediante comentarios e incluso subcomentarios.


El Sun Tzu es un ejemplo de esta tradición. Se han escrito docenas de comentarios, y diez de los más famosos, desde los siglos III al XI, se han impreso, por lo general, conjuntamente con el texto chino. La mejor fuente inglesa para ellos es la traducción hecha en 1963 por Samuel Griffith, que se apoya en ellos para clarificar las implicaciones de muchos pasajes 1.


También nosotros hemos proporcionado nuestro propio comentario. Manteniéndonos en contacto con la tradición china, proporcionamos información al lector de habla inglesa que desee comprender el Sun Tzu, con materiales de fondo sobre la lengua y la historia, además de un debate sobre los términos clave habidos en su primera aparición. Nuestro objetivo es quitar las barreras existentes entre el lector y el texto.


Pero mientras que los comentarios tradicionales parten de aquí para establecer significados definitivos, nuestro comentario apunta a la visión de la totalidad, a fin de que la comprensión de los lectores pueda profundizar de una forma natural. El texto del Sun Tzu se halla tan comprimido que permite diversas y plausibles interpretaciones. Nos hemos contenido de hacer interpretaciones específicas, porque con ellas se limita el nivel de significado que puede comunicar el texto. No se trata simplemente de una preferencia teórica, sino de la convicción que surge de nuestra experiencia de estar trabajando con gente durante la última década. Nos hemos quedado impresionados por las introspecciones de lectores relativamente inexpertos, que han encontrado un importante significado en el Sun Tzu disponiendo tan solo de una orientación elemental del texto.


Hay numerosas formas mediante las cuales le invitamos a que explore el Sun Tzu y que vaya más allá de la lectura y de la meditación de este libro. Quizá algunos deseen mezclar sus estudios privados con debates más públicos sobre el significado y las implicaciones del texto. Nuestro punto de Internet, www.victoryoverwar.com proporciona esta oportunidad. Hemos reunido aquí una guía-estudio para grupos de lectores que les permita ahondar más en el texto. También contiene ensayos alternativos sobre el Sun Tzu, que si bien han nacido con la redacción de este libro, quedaban representados en él de forma solo indirecta.


En Internet hay también una gran sección en la cual discutimos el nivel de significado de palabras concretas, se presentan argumentaciones sobre la interpretación de cada pasaje, se establecen paralelismos con otros textos antiguos y se consideran estas ideas frente a una historia más amplia de China. Explicamos además las opciones que hemos hecho en la traducción. También hemos incluido el texto chino íntegro del Sun Tzu y su versión inglesa, palabra por palabra. Dado que el chino y el inglés tienen un orden gramatical muy similar, es posible que incluso aquellas personas que carezcan de todo conocimiento del chino puedan seguir el texto en ambos idiomas. El conjunto de este material constituye todo el aparato de erudición de nuestro libro.


CREEMOS que el Sun Tzu contiene una sabiduría profunda que nos enseña a saber captar la totalidad. En este libro mostramos cómo uno puede establecer una conexión auténtica con ello, aprendiendo a hacer una aproximación más hábil con ese conflicto que surge inevitablemente en nuestra vida diaria. Podemos hacerlo así porque esta forma de ser no pertenece solamente al Sun Tzu. Es un conocimiento básico del ser humano: la sabiduría de la no agresión.


De este modo, todo lector moderno del texto puede establecer una relación con el Sun Tzu similar a la establecida por los lectores chinos a lo largo de los dos últimos milenios. Así es como penetramos en la tradición. Nadie puede decir por anticipado lo que el texto nos va a transmitir. Aunque ofrece modelos de comportamiento que podemos emular, solo podremos hacerlo con éxito si llegamos a comprender la visión subyacente desde su interior, fusionando nuestra mente con su sabiduría.


Así pues, en situaciones de conflicto, sus instrucciones esenciales empezarán a conformar la manera en que pensemos y obremos. Las que parecían verdades extrañas y lejanas se vuelven tan próximas y reconocibles como si fueran las propias. Nuestras acciones se convierten en la expresión natural de lo que es el mundo y de cómo funciona. He aquí el terreno propicio para practicar el arte de la guerra.




1  Samuel Griffith, Sun Tzu–The Art of War, Oxford, U. K., Oxford University Press, 1963.


 

PRIMERA PARTE


El arte de la guerra
 de Sun Tzu


[image: ]


E N ALGUNOS MOMENTOS esta traducción puede resistirse a una comprensión inmediata. Por ello los lectores que lo deseen pueden consultar el comentario existente en la Tercera parte de este libro, en el que proporcionamos un nivel de información útil para trabajar con el texto.


Los pasajes que riman en chino se indican con una señal   situada al final de la línea. Hemos utilizado la marca § para indicar dónde creemos que se establece una solución de continuidad en el texto, si bien en el original chino no existe puntuación ni división de párrafos.
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Valoraciones


[image: ]


SUN TZU DIJO:




La milicia es de gran importancia para el estado.


Es la base de la vida y de la muerte,


el Tao de la supervivencia o de la extinción.


Es indispensable examinarlo.





§




Se basa en cinco elementos.


Se compara mediante valoraciones.


Y de este modo se trata de inquirirr su naturaleza.







El primero de los elementos es el Tao, el segundo es el cielo, el


tercero es la tierra, el cuarto es el general y el quinto es el método.







El Tao hace que los soldados tengan el mismo


propósito que su superior.


De este modo llegarán a morir con él, a vivir con él


y a no engañarlo.







El cielo es el yin y el yang, lo frío y lo caliente,


el orden en el que se suceden las estaciones



 



El ir a su favor o en su contra,


de ello depende la victoria militar.


La tierra puede ser alta o baja, ancha o estrecha, lejana


o cercana, desnivelada y plana, propicia para la muerte


o para la vida







El general es el conocimiento, la fidelidad,


el valor y la disciplina.





 

El método es la forma de ordenar las divisiones, el Tao del rango


y de los suministros importantes.







Por lo que se refiere a estos cinco puntos:


No hay general que no haya oído hablar de ellos.


Conociéndolos, se vence.


Desconociéndolos, se pierde.





§




Y así, comparándolos mediante valoraciones:


Se trata de buscar su naturaleza.


Hazte estas preguntas:


¿Qué gobernante tiene el Tao?


¿Qué general posee capacidad?


¿Quién consigue el cielo y la tierra?


¿Quién cumple el método y las órdenes?


¿Qué ejércitos y tropas son fuertes?


¿Qué oficiales y soldados están capacitados?


¿Qué recompensas y castigos deben producirse?


A través de todo ello puedo conocer la victoria y la derrota.







Si empleas al general que atiende mis valoraciones,


conseguirá con certeza la victoria. Consérvalo


Si empleas al general que no atiende mis valoraciones,


con certeza será derrotado. Destitúyelo.





§




Al haber valorado las ventajas, atiéndelas.


Después dótalas de shih para que ayuden a las fuerzas exteriores.


El shih gobierna el equilibrio de acuerdo con las ventajas.





§




La milicia es un Tao de engaños:


De modo que cuando seas capaz, muestra incapacidad.






Cuando seas activo, muestra inactividad.


Cuando estés cerca, haz creer que estás lejos.


Cuando estés lejos, haz creer que estás cerca.


De modo que cuando el enemigo busque ventajas, lo atraerás. [image: ]


Cuando se halle confundido, lo conquistarás.


Cuando tenga consistencia, prepárate a enfrentarte a él. [image: ]


Cuando sea fuerte, evítalo. [image: ]


Cuando esté airado, acósalo.


Atácale cuando no esté preparado.


Surge allí donde no te espere.







Esas son las victorias del linaje militar.


No pueden trasmitirse por anticipado.





§
  



Ahora bien, haz tus cálculos antes de la batalla,


porque vencerá quien los haga más completos.


El que no haga sus cálculos antes de la batalla,


no logrará la victoria.


Los cálculos abundantes vencen a los escasos.


¡Cuánto mejor será hacer cálculos!


Estos son los medios que tengo para observarlos.


La victoria y la derrota son solo aparentes.
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Dar la batalla


[image: ]


SUN TZU DIJO:




En suma, he aquí el método para el empleo de la milicia.


Se necesitan más de mil li para aprovisionar un millar


 de carros rápidos, un millar


 de carros cubiertos de cuero y cien mil soldados armados.


Después vienen los gastos externos e internos, el estipendio


 de los consejeros extranjeros, los materiales necesarios para colas


 y lacas y las aportaciones para los carros y armaduras,


 todo lo cual suman otras mil piezas de oro al día.


Tan solo después de haber contado con todo esto


 se pueden reclutar cien mil soldados





§




Cuando uno se lanza a la batalla:


El que la victoria se retrase, embota a la milicia


 y quebranta su agudeza.


El atacar ciudades fortificadas, disminuye la


 propia fuerza.


Si los soldados permanecen mucho tiempo en el campo,


 los recursos del estado resultan insuficientes.


Ahora bien, si uno embota la milicia, quebranta su agudeza,


 disminuye su fuerza y agota sus bienes,


 Entonces los señores feudales se aprovecharán de tu infortunio


 y se alzarán en armas contra ti.


¡Por muy sabio que seas no podrás hacer buenos los resultados!







De modo que en la milicia se ha oído hablar de rápidas y necias


 campañas, pero nada se sabe de inteligentes prolongaciones.


Y nunca ha habido una campaña militar prolongada


 que haya reportado ventajas al estado.





§






Y así el que no conoce enteramente


el daño ocasionado por la milicia  [image: ]


no puede conocer enteramente las ventajas  [image: ]


de la milicia. [image: ]







§




Quien sea hábil en el empleo de la milicia


no tendrá que hacer dos levas de reclutados


ni registrar tres veces las provisiones.


Se toma el equipamiento del estado


y se aprovisiona uno del enemigo.


De modo que el alimento del ejército resultará suficiente.





§




Causas del empobrecimiento del estado por los soldados:


Cuando se hallan distantes, es necesario distante transporte.


Cuando se hallan distantes y es necesario distante transporte,


se empobrecen los cien clanes.


Cuando los soldados se hallan cerca, las cosas se venden más


caras.


Cuando las cosas se venden más caras, se agota la riqueza.


Cuando se agota la riqueza, el pueblo se ve gravado


con impuestos.


La fuerza de la patria disminuye,


el vacío se establece en los hogares.


De los recursos de los cien clanes, se han perdido seis décimos.


De los recursos de las familias gobernantes:


Carros rotos, caballos destrozado,  [image: ]


armaduras, cascos, flechas, arcos,  [image: ]


alabardas, escudos, lanzas, paveses,  [image: ]


carros pesados tirados por bueyes.  [image: ]


Siete décimos se han perdido







Por tanto, el sabio general busca alimento en el enemigo.


Un barril de comida del enemigo equivale a veinte barriles de los


propios


Un fardo de forraje equivale a veinte fardos del propio.





§




Así pues, el matar al enemigo es cosa de ira.


El tomar los bienes del enemigo es cosa de beneficio.





§




Y así sucede en las batallas de carros:


Cuando se capturan más de diez carros,


premia a aquel que sea el primero en capturar uno.


Después, cambia sus banderas y colgantes.


Cuando los carros estén mezclados, hazlos correr.


Toma a los cautivos y ocúpate de ellos.


Esto es lo que se entiende por «vencedor del enemigo


incrementando la propia fuerza».





§




Y así es como la milicia valora la victoria.


 Sin que tenga valor el prolongar la guerra.





§




Por eso el general que conoce la milicia es


la estrella del destino de su pueblo,


el que rige la seguridad y evita el peligro del estado.
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Estrategia del ataque


[image: ]


SUN TZU DIJO:


Resumen del método del empleo de la milicia.


Es mejor conquistar todo un estado


 que destruirlo


Es mejor tomar todo un ejército


 que destruirlo.


Es mejor tomar todo un batallón
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